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Notas a propósito de la microhistoria  
y la intrahistoria en El pan dormido,  
de José Soler Puig
Emmanuel Tornés Reyes 
INVESTIGADOR Y CRÍTICO LITERARIO 
H
Aún constituye un enigma para mí el 
porqué un escritor tan relevante para 
las letras cubanas y de América Latina 
como José Soler Puig (Santiago de Cuba, 
1916-1996), continúa teniendo escasa 
resonancia e insuficiente recepción na-
cional e internacional, algo que resulta 
bien curioso si conside-
ramos el papel decisivo 
desempeñado por él en la 
configuración de la ima-
gen narrativa de nuestra 
Revolución, con ficcio-
nes de inusual atracción 
diegética y trazos ideoes-
téticos memorables, as- 
pectos que, sin duda, 
provocaron que su novela 
Bertillón 166 ejerciera 
una seductora impre-
sión en la crítica literaria 
de su tiempo tras obte-
ner, en la edición inau-
gural del certamen en 
1960, el Premio Casa de 
las Américas, galardón 
suscrito por las firmas de un jura-
do de lujo, cuyos integrantes fueron 
Alejo Carpentier, Carlos Fuentes, En-
rique Labrador Ruiz y Miguel Ote-
ro Si lva. Por otro lado, tampoco la 
inclusión de Bertillón 166 desde hace 
varias décadas en el programa de 
Alejo Carpentier, Haydée Santamaría,  
José Manuel Valdés Rodríguez y Soler Puig. 
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Español-Literatura de la enseñanza 
media en Cuba (noveno grado), ni el 
hecho de haber recibido Soler el Pre-
mio Nacional de Literatura en 1986, 
han resuelto el misterio. 
Ni siquiera ha ayudado a disipar ese 
silencio la aparición en 1975 de El pan 
dormido, sin duda la novela cumbre de 
Soler. Es verdad que sobre ella han es-
crito elogiosamente Ricardo Repilado 
(1975 y 1985), José Antonio Portuondo 
(1977), Mario Benedetti (1977), Anto-
nio Benítez Rojo (1979), Luis Álvarez 
Álvarez y Olga García Yero, algunos de 
cuyos textos se encuentran en la Va-
loración crítica de José Soler Puig (Edi-
torial Oriente, 2006), preparada por 
Aida Bahr y Orestes Solís.
Por suerte, en este año 2016, cen-
tenario del natalicio del novelista, el 
Instituto Cubano del Libro realizó es-
fuerzos encomiables para recordar la 
trascendencia del intelectual santia-
guero mediante conversatorios, en-
cuentros científicos sobre su vida y 
obra, y presentaciones de varias de 
las novelas escritas por él —entre ellas 
la que nos ocupa— en el contexto de la 
Feria Internacional del Libro de La Ha-
bana y en las versiones provinciales 
de esta, acciones valiosas; pero que, 
sin duda, deberán replicarse de forma 
sistémica en las labores universita-
rias, críticas y editoriales si queremos 
que la obra de Soler sea mejor conoci-
da entre quienes, en Cuba y el extran-
jero, buscan leer lo más valioso de las 
letras insulares. 
A tal impulso responden estas re-
flexiones en torno a El pan dormido, 
obra proteica, pues tras cada relec-
tura siempre nos sorprenden nuevas 
aristas conceptuales y estéticas, como 
me ocurrió al volver a sus páginas hace 
unos meses y revisar tres ediciones de 
la novela: la primera de 1975 bajo el se-
llo de la Uneac; la de Arte y Literatu-
ra, de 1977, en la cual suprimieron las 
erratas de la anterior; y, por último, la 
de Letras Cubanas del 2015, con dise-
ño más apropiado y puesta a circular a 
partir de la Feria del Libro 2016.1 
Lo primero que llama la atención al 
leer el libro de Soler es la supuesta in-
trascendencia del título, alejado de la 
habitual magnificencia de los rótulos 
del boom (por ejemplo, El siglo de las lu-
ces, Paradiso, Cien años de soledad), lo 
cual, sin duda, debe de haber desorien-
tado por buen tiempo a los lectores cu-
banos, cuyas experiencias literarias y 
paratextuales se circunscribían a la 
novelística rectora de los años sesen-
ta. Sin embargo, las relecturas del libro 
soleriano fueron insinuando poco a 
poco otras dimensiones significativas 
y estéticas para las cuales la insignifi-
cancia constituía un gesto intencional, 
una marca del cambio de la noción de 
literatura que, a contrapelo del boom, 
había empezado a manifestarse a par-
tir de 1965 o 1966, pero cuyas señas 
no “percibíamos” o tendíamos a re-
chazar entonces a causa del enorme 
efecto de las propuestas de Carpen-
tier, Fuentes, Vargas Llosa, Cortázar, 
Lezama, García Márquez y Rulfo en 
nuestro gusto y competencia de re-
cepción. 
En efecto, algo tardíamente em-
pezamos a comprender ciertas for-
mulaciones ideoestéticas de El pan 
dormido que la distanciaban de las 
practicadas en los sesenta y del mis-
mo Bertillón 166, salto visible en los 
1 Para la realización de este trabajo hemos utili-
zado la edición correspondiente a la Editorial 
Letras Cubanas, La Habana, 2015, 437 p. Todas 
las citas han sido tomadas de esa edición.
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diversos planos de la estrategia narra-
tiva aplicada a la obra de 1975 e, in-
cluso, en el especial tratamiento dado 
a la historia, factor asimismo medular 
en ella. Por consiguiente, la trivialidad 
inicial del título era solo un juego con 
el lector. Sutilmente la frase fue trans-
formándose de signo pasivo, como en 
un primer momento creíamos, en otro 
ya no tan dócil, en tropo más bien ac-
tivo, capaz de develar su rotunda li-
gazón con la realidad ficticia y, a nivel 
simbólico, predecir la 
implosión final del de-
sarrollo novelesco, el 
cual, al comienzo, si-
mulaba padecer aná-
loga inocencia a la del 
rótulo del libro. 
Así, en algún instan-
te de la trama, el sintag-
ma de referencia pasa 
a desempeñar un papel 
semiótico más sedicio-
so al superar el ni-
vel denotativo de 
la frase (aunque 
es poético como 
puede observarse), 
alusiva al micro-
cosmos de la panadería 
La Llave, en la cual elabo-
ran ese producto alimenticio y 
donde confluye el microsector socioe-
conómico de los jornaleros/ciudada-
nos, representantes del adentro/afuera, 
el trabajo/lo económico, la familia/la 
sociedad, los imaginarios/la difícil co-
yuntura política. Interacción dialéctica 
del hombre con otros hombres, grupo 
que más tarde, desde su límite fractal, 
sugerirá el macrocosmos de la sociedad 
cubana de los años treinta del siglo xx. 
De acuerdo con esa facultad poli-
sémica, el título funciona a modo de 
una metonimia por su connotación 
palimpséstica, pues va exteriorizando 
capas de significaciones progresivas; 
así alegoriza el universo de la panade-
ría, lugar donde transcurre la trama; 
este, a la vez, la ciudad de Santiago de 
Cuba en la cual se sitúa, urbe, por últi-
mo, connotante del país en uno de los 
periodos más convulsos de la repúbli-
ca neocolonial: el del dictador Gerar-
do Machado (1925-1933). 
Quien no conoció las interiorida-
des de una panadería 
tradicional de la Cuba an-
terior a 1959, quizás no 
logre discernir del todo 
la maestría de Soler Puig 
al describirla o, mejor, al 
personificarla, pues la fi-
neza de sus trazos y la at-
mósfera lograda son 
tan verosímiles que el es-
cenario cobra personali-
dad propia. Desde luego, 
me refiero a la percepción 
de detalles solo 
a p r e h e n s i b l e s 
con la experien-
cia adicional de 
quien vio y sintió 
de cerca el trepidar 
de ese mundo sombrío, 
casi misterioso de la manu-
factura del pan, sobre todo del que 
transcurre en horas de la noche y ma-
drugada, horarios claves de la novela 
pues corresponden al “pan dormido” 
(no sé si hoy continúan llamándo-
lo así). En calidad de consumidores tal 
ámbito resulta invisible, solo entramos 
en contacto con el proscenio, no con la 
otra dramatización que trascurre tras 
las bambalinas de tan singular tea-
tro fabril. Desde luego, la excelencia 
de las imágenes de la novela ayuda al 
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receptor a forjarse una buena idea del 
ambiente, de los trabajadores, los jefes 
de cuadrillas, los propietarios y aun de 
la familia de estos:
Los panaderos no vienen hasta las 
cuatro de la madrugada a hornear 
el pan dormido y el pan dormido 
empieza a salir del horno a las cua-
tro y media, a las cuatro y media ya 
están levantados los repartidores y 
bajan los carritos a la carrera para 
que Felipe empiece a contar el pan 
de las bodegas. A las cuatro em-
piezan los panaderos del Haitia-
no el primer amasijo y el pan de 
ese primer amasijo 
no sale del horno 
hasta la siete y es 
el pan de segun-
da hora, para los 
cafés y los hote-
les y los particula-
res que no quieren 
pan dormido, por-
que dicen que el 
pan dormido sabe 
agrio, y es verdad 
que el pan dormi-
do no tiene buen 
sabor.
Ahora, en las tarimas 
vacías del almacén, duermen los 
repartidores en unos colchones que 
se han hecho, amontonando sobre 
la madera cuatro o cinco sacos de los 
que se usan para llevar el pan a las 
bodegas. Los repartidores están ren-
didos y tiesos, como muertos, pero 
hasta dormidos parece que van em-
pujando los carritos.2
Secularmente ligada a la alimenta-
ción y al imaginario cultural de los cu-
banos, la panadería era, sin embargo, 
una figura inédita en la narrativa cu-
bana hasta que Soler la materiali-
zó en El pan dormido con una doble 
función: la de teatro de los aconteci-
mientos donde se mueven como seres 
chinescos los trabajadores y la de re-
gistro histórico o fresco de una acti-
vidad laboral premoderna, cuya vida 
interior y nexo con la sociedad era útil 
preservar a fin de saber en el futuro 
cómo funcionaban estos vetustos es-
tablecimientos en la primera mitad 
del siglo xx (y aún hasta 1970 en algu-
nos pueblos). 
O quizás algo mejor: la lec-
tura nos permite recorrerla 
imaginariamente como fan-
tasmas. Sin duda, el gre-
mio de los panaderos, la 
historiografía y has-
ta el cine agrade-
cerán algún día a 
Soler Puig ha-
ber traspuesto 
a la literatura 
de forma 
impecable 
la s i má-
genes de 
ese tipo de 
centro fabril, con el 
complemento de que por su 
mediación nos legó una original ra-
diografía de la crisis del machadato, 
etapa cruenta de la historia insular 
vista aquí de modo distinto a otras 
narraciones sobre el tema: sin acudir 
a la acción épica directa, ni al enfoque 
monológico, ni al marco de La Haba-
na tan habituales en las novelas anti-
machadistas publicadas en los años 
treinta al cincuenta. En ese sentido, So-
ler Puig focaliza la etapa del machadato 
2 J. Soler Puig: Ob. cit., pp. 2-3.
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en Santiago de Cuba, en el contexto de 
una panadería y de la vida privada de 
una familia de clase media. 
Tal vez en esto reside la otra gran 
contribución de El pan dormido a las 
letras nacionales, aparte de las in-
geniosas soluciones técnicas aplica-
das por Soler. Ciertamente, el autor 
no apela al formato épico de contar, 
lo que en este caso equivaldría a la vi-
sualización de los atropellos y críme-
nes de los sicarios de Machado contra 
los trabajadores y la población, la ex-
posición en primeros planos de las 
luchas y acciones heroicas de los re-
voluciona r ios cont ra el rég imen, 
como sí hizo en Bertillón 166 respecto 
a la tiranía de Batista. En el texto de 
1975 predomina, en cambio, la técni-
ca de la microhistoria y la intrahisto-
ria, es decir, proyecciones a tono con 
las nuevas tendencias de la narrati-
va y de los estudios historiográficos 
de la América Latina, mutaciones ini-
ciadas entre nosotros con Biografía 
de un cimarrón (1966) de Miguel Bar-
net y El mundo alucinante (1969) de 
Reinaldo Arenas.
De esta manera, al identificarse 
con la microhistoria y la introhisto-
ria (quizás partiendo del testimonio 
personal, no de una conciencia teóri-
ca), Soler se apartaba de las visiones 
ortodoxas de lo histórico y de la no-
velística que las secundaban, cuyos 
episodios pecaban de excesos epicis-
tas y apologías desmesuradas. La ca-
tegoría de novela microhistórica de El 
pan… nace del hecho de que el eje de 
la trama no son los grandes aconteci-
mientos históricos ni la celebración 
de las hazañas de héroes magnos, 
sino el privilegio de lo minimalista, 
el fragmento, lo anodino, el acontecer 
cotidiano de una panadería, la vida 
de sus obreros y de la familia del pe-
queño propietario, la cual habita en 
una de las dos casas de la planta alta 
del negocio. Solo a partir de este gris 
y mínimo escenario, del contrapun-
to dialógico de sus moradores, de las 
desventuras de crónica roja de algu-
nos de los antihéroes de la trama y de 
los leves rumores del exterior va la no-
vela, como sin proponérselo, ingre-
sando al acontecer nacional. 
Tal proceder aparece asociado sin 
fisuras a lo intrahistórico o la focali-
zación de los eventos desde la palabra 
y perspectiva de los excluidos, los de 
“abajo”. Por ello lo axial para la mira-
da asombrada de la voz narrativa es 
este microcosmos, el describir cómo 
se elaboran las distintas variedades 
de pan, los pormenores de la pana-
dería, las semioscuridades del lugar, 
las espectrales siluetas de los pana-
deros, las caracterizaciones de algu-
nos de ellos, los registros de sus voces 
somnolientas, las relaciones con Ar-
turo y Felipe Perdomo (los dueños 
del negocio), con los hijos de Artu-
ro, con Remedios Portuondo, la mu-
jer de este, con el estrafalario Pedro 
Chiquito, con Tita la criada de los Per-
domo. O las historias que cuentan Fe-
lipe u otros personajes: las maldades 
de los varones; los conflictos de Ber-
ta, la hermana de los muchachos; los 
cuentos de aparecidos en la casa va-
cía; la extraña fiebre de la familia, y, 
poco a poco, los problemas de la polí-
tica, hasta la catástrofe final de la su-
blevación popular contra Machado 
que acaba con La Llave. 
Para este narrador, el campo de 
atención lo representa el fragor co-
mún de la panadería y hasta los gatos 
y el ratón que conviven en ella, no los 
grandiosos eventos. Esto lo diferencia 
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del cronista extratextual, ajeno a la dié-
gesis y exponente de la ideología oficial 
(algo muy usual en la novela histórica 
luckasiana o en la de vanguardia hasta 
el boom. Recordemos cómo la perspec-
tiva de El siglo de las luces la establece 
la voz de un narrador cultísimo y om-
nicomprensivo.) 
Por consiguiente, el autor-“historia-
dor” oculto tras el emisor de la ficción 
histórica tradicional es sustituido en El 
pan… por una pluralidad de registros a 
los que da franquicia el narrador prin-
cipal. Escuchamos las palabras de Ar-
turo, las bromas de Felipe (“El Haitiano 
se apellida López, y es de Santiago, pero 
Felipe le puso el Haitiano cuando vino 
nuevo a la panadería por ser un negro 
tan feo./ —Que ese Felipe es un ca-
brón —dice el Haitiano cuando cuen-
ta lo del apodo”),3 las expresiones de 
los panaderos: del Haitiano, Rufino, 
Pichardo, Cuco Sánchez, Funcia, el 
Mágico, Macías, Amalio y otros, la de 
los miembros de la casa de los Perdo-
mo: Remedios, Berta, Angelito, Pedro 
Chiquito y Tita, la criada; o las de per-
sonas que visitan la casa y el estable-
cimiento. 
Tal heteroglosia va acompañada de 
criterios referidos a asuntos persona-
les o sobre los otros; pueden constituir 
simples comentarios o referencias a 
temas de mayor peso. Lo importante 
es la democratización alcanzada con 
dicha polifonía frente al monologis-
mo o ideología única de la novelística 
de otros tiempos. 
La estructura de los espacios en 
La llave apunta asimismo a esta vi-
sión. Si bien el hogar de los Perdomo 
se halla en la parte superior del case-
rón arrendado por Arturo, los límites 
del arriba/abajo y las precarias fron-
teras sociales tienden a borrarse inde-
fectiblemente en la interacción del día 
a día, lazos clasistas de por sí frágiles 
pues Arturo, Felipe, Remedios, Berta y 
los varones pertenecen a una peque-
ña burguesía próxima a la pobreza, y 
Junto a su esposa.
3 Ibídem, p. 11.
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aunque la esposa de Arturo se empe-
ñe en mantener la distancia con “la 
plebe”, la vecindad del taller lo impi-
de, a lo que se añade el roce diario de 
Felipe, Arturo y los muchachos con los 
panaderos. Este intercambio, en apa-
riencias sencillo, pone en evidencia 
otra de las hábiles soluciones narrato-
lógicas de Soler: empleando la técni-
ca de los vasos comunicantes y de lo 
metonímico sintetiza en el microespa-
cio fabril la interacción de la realidad 
socioecónomica de los panaderos (po-
breza, injusticia), la problemática de 
un hogar semejante a muchos otros 
del país, y la influencia de lo exter-
no en la familia y el taller, debi-
do a que los trabajadores traen 
consigo sus imaginarios y las 
informaciones y opiniones de 
la ciudad donde viven.
Angelito y su hermano pa-
san el tiempo libre entre los 
trabajadores, asimilan toda 
clase de conductas, expre-
siones, experiencias y crite-
rios sobre los más disímiles 
temas, conocimiento que 
consolida Felipe con cuen-
tos de la más diversa laya, 
entre los que no faltan los 
relacionados con la sexuali-
dad. El taller deviene así es-
cuela para los muchachos. 
Aparte de relacionarlos 
con el pueblo (los pa-
naderos), los libera de 
los prejuicios clasistas 
de la madre. Ello con-
tribuye a reafirmar la 
naturaleza histórica 
del relato, por cuan-
to están cerca de las 
conversaciones en las 
que aflora el descon-
tento contra Machado. Y sin lugar a 
equívocos, el conocimiento prácti-
co de los varones encamina la fic-
ción a otra escala ideoestética: la de 
novela de aprendizaje o “bildungs-
roman”. 
Solo que en esta circunstancia la 
nota de desplazamientos y aventuras 
del antihéroe, característicos de los 
relatos de aprendizaje, queda reduci-
do al vuelo de imaginativo del curioso 
narrador creado por Soler para contar 
su historia. Por su forma de elocución, 
parece un emisor heterodiegético o 
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exterior, tan usual en la novela histó-
rica tradicional; sin embargo, cuando 
escuchamos sus inflexiones y tono, el 
estilo de su discurso, nos damos cuen-
ta de que es en verdad un relator homo-
diegético o interior encubierto, pues 
deja ver continuamente en sus pala-
bras marcas deícticas pertenecien-
tes a la primera persona gramatical y 
no a las de un narrador impersonal; 
al mismo tiempo desplaza la función 
del narrador para realizar comenta-
rios que no son competencia de aquel 
y sí de un personaje, como se percibe 
en este fragmento: 
Ahora se ve al Haitiano subiendo 
por la rampa y a esta hora el Haitia-
no no estaba nunca en la panade-
ría, que su turno no empezaba hasta 
las cuatro y ahora ni siquiera son las 
dos, pero el Haitiano y los panaderos 
y Felipe se quedan en la panadería y 
parece que viven en el mostrador, en 
los escaparates, en las mesas, en to-
das partes, y salen a dar una vuel-
ta por la panadería cuando les da la 
gana, que pueden hacer todo lo que 
quieran porque nadie los ve.4 
Estamos en presencia de un narra-
dor autodiegético, de un personaje 
que se desdobla para contar, pero que 
conoce muy bien el mundo de La Lla-
ve. Desde el comienzo de la obra hasta 
casi el final, quien relata no solo do-
mina ese universo sino que lo confi-
gura mágica y poéticamente, algo solo 
realizable por una imaginación infan-
til o la de un adolescente, imposible 
de concebir en la mentalidad auste-
ra y pragmática de los narradores de 
novelas históricas convencionales. 
Lo delata de igual forma el tono colo-
quial del discurso y las repeticiones 
conjuntivas (la “y” copulativa sobre 
todo): 
A veces, de día, Felipe no se ve en 
La Llave y se sabe que está escon-
dido en algún lugar, que Felipe es 
un perfecto embromador y no deja 
de embromar ni siquiera cuando 
anda de fantasma. […] Felipe no 
sabe que él se queda en la panade-
ría cuando se va, como si lo que se 
le quedara a Felipe en La Llave fue-
ra la figura […]5 
Más tarde descubrimos que el que 
narra es el mayor de los hijos de Ar-
turo Perdomo. No se autoidentifica, 
pero sí alude a sí mismo cuando ha-
bla de los “varones” o cuando nombra 
a Angelito y dice que el otro (o sea él) 
se refiere a esto o aquello o realiza una 
acción:
Algunas veces todavía Remedios 
coge la correa y tira algunos correa-
zos y con algunos alcanza a los varo-
nes, o Arturo hace el ademán de un 
bofetón, pero ya ni en Arturo ni en 
Remedios hay ganas de pegarles a los 
varones y solo les queda la costumbre, 
que ya los dos saben que las palizas se 
acabaron en la casa y se conforman 
con las amenazas.6 
Contar la historia desde la visión 
de un muchacho, lleva a Soler Puig a 
enriquecerla, pues logra trasmitir al 
destinatario, sin ataduras de ninguna 
especie, los imaginarios que pueblan 
tanto la mente del personaje-narrador 
4 Ibídem, p. 2. El destaque es del autor del tra-
bajo.
5 Ibídem, p. 4.
6 Ibídem, p. 112.
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como los de las restantes figuras del 
relato; por otro lado, allana el camino 
para matizar lo histórico con la vida 
privada y ver el dilema mayor de la 
novela desde la otredad. Significa otro 
recurso memorable de Soler por cuan-
to parodia la noción sacra del cronis-
ta de ficciones históricas y de la propia 
historia. Parafraseando al filósofo 
francés Jean-François Lyotard (1924-
1998), podríamos decir que es “la his-
toria contada por los niños”.
Antes nos referíamos a la fabulosa 
imaginación del niño, quien a partir de 
la panadería La Llave nos entrega me-
tafóricamente la historia de una épo-
ca crucial de Cuba, que termina en la 
obra con la insurrección del pueblo y la 
destrucción del referido establecimien-
to. Fue un proceso progresivo, como el 
“pan dormido” la dilatada fermenta-
ción social culminó en el derrumbe de 
un tiempo ingrato. De ese mismo modo 
ocurre el “viaje” espiritual del narrador: 
si al comienzo y en una porción consi-
derable de la novela prevalece el 
realismo mágico, a partir de que 
empieza a gestarse la sublevación 
contra Machado (y contra La Lla-
ve, ya que los Perdomo seguían al 
dictador, aunque Arturo dijera que 
él no se metía en política), la pers-
pectiva fantasiosa de la realidad 
va cediendo terreno a un realis-
mo profundo y objetivo. Tam-
bién se transita de lo sombrío del 
taller de La Llave al esplendor 
de la insurrección. Tomando en 
consideración este movimiento 
o tempo de la narración es que 
podemos entender con más cla-
ridad la expresión de Pedro Chi-
quito:
Pedro Chiquito tiene encima sus 
matules y no se sabe de dónde los 
ha sacado, que vino de la zafra sin 
matules, y está doblado por el peso 
de los bultos y da la impresión de 
que va a irse de boca contra el sue-
lo; y la mirada se le sale por debajo 
de la cara como a Arturo por enci-
ma de los espejuelos cuando Arturo 
va a freír un huevo. Pedro Chiqui-
to agarra la soga de los matules con 
una mano y por el pellejo de los nu-
dillos de esa mano se le quieren 
salir los huesos. Pedro Chiquito le-
vanta la otra mano y es la derecha 
y la pone igual que un cura cuando 
va a echar la bendición.
—Los tres váyanse al carajo —dice.
Y es él el que se va, caminando do-
blado por el peso de los matules, 
hacia el último horno, para salir 
de la panadería por la puerta de la 
cuartería. Y parece que se lleva a La 
Llave en los matules.7 
7 Ibídem, p. 437.
